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El Niño Jesús de Belén, poema 
religioso por Doña Eladia Bautista 
Patier. Muía, 1891. 

Hace algún tiempo que llegó á 
mis manos el poema que l leva por 
título El Niño Jesús de Belén, y 
hasta hoy , confieso mi pecado, no 
lo habia leido.Ladistinguida escri
tora habrá de perdonar un descuido 
ó pereza, en gracia a nuestra anti
gua amistad y á la profunda consi
deración que le profeso. Demás de 
esto,me hallaba ocupado e n mi li
bro, y a en publicación, acercado 
losValisoleíanos ilustres, donde, e n 
tre otros esclarecidos ingenios, s e 
hallan D. José Zorri l la, D. Miguel 
de los Santos Alvares, D. Gaspar 
Núñez de Arce y Don Juan Marti
nez Vil lergas. Si en la antigüedad, 
Venusia se enorgullecía por haber 
sido cuna de Horacio, Mantua de 
Virg i l io y Sulmona de Ovid io, V a -
Uadolid, en los tiempos modernos, 
tiene la gloria de contar entre sus 
hijos á los poetas más grandes de 
la literatura contemporánea; y mi 
pueblo, mi modesta v i l la , escondi
da allá en la provincia de Murcia, 
considera, como nacidos e n su sue
lo, al excelente escritor y acadé
mico Ü. Federico Balart, y á la 
ilustre poetisa Doña Eladia Bautis
ta Patier. E l genio poético s e ma
nifiesta igualmente poderoso en 
Valladolid que en Murcia. Lo mis-
m© canta el ruiseñor e n las ramas 
de los chopos y negrillos del Cam
po Grande, que entre los naranjos 
y limoneros del paseo de Flor ida-
blanca. Si e n otro lugar tue ocupo 
extensamente de los gloriosos v a 
tes de Vallatiolid, en este articulo 
daré ligera idea de una gran poé-¡ 
tisa murciana. 

I. 
Era y a conocida enel mundo li

t erar io la señi.a-a Baul i s ta Patier 
desde que en el año 1870 publicó 
un precioso tomo de Poesiüs- M i 

ilustre paisana, y l lámela paisana 
porque en mi pueblo se ha criado 
y v i v e , forma parte de esta p léya
de de mujeres, de claro entendi
miento y de poderosa imaginación 
que se llaman la Avel laneda, Ce
nado y Saez de Melgar, y es supe
rior á la Massaoés, Fenollosa y 
Valencia. La musa de Eladia reú
ne el tono v i r i l y enérgico de la 
Avellaneda^ y la dulzura y candor 
de la Coronado- A las notas gra
ves y robustas de su lira poderosa 
se suceden recuerdos ossiánicos, 
delicados sentimientos y quejidos 
suaves* expresados unos y otro.s 
con femenina delicadeza y esmal
tados con los primores y galas de 
armoniosa versificación. A veces 
el numen poético de Eladia se ele
v a hasta los cielos, como en la oda 
que dedica á La muerle de Abraham 
Lincoln: 

¡Alzad esclavos la abatida frente, 
ya rota sacudid vuestra cadena, 
y láncese á volar vuestra alma ardiente 
de libertad por la región serena. 

En los Ecos de una madre, escri
be contra la ley del .servicio militar 
forzoso estos sentidos versos: 

¿Y por qué tal injusticia? 
Por qué con leyes tiranas 
han de arrancar á una madre 
los pedazos de su alma? 
Dicen que el rey es el dueño 
de toda uuestra comarca; 
que es su derecho divino, 
que su persona es sagrada; 
pero yo creo que el hombre 
es tan libre como el águila, 
y no tiene más señores 
que el gran Dios qne lo creara. 

I I . 
E n la poesia religiosa brilla, con 

toda su fuerza, el sagrado luego de 
la inspiración de nuestra poetisa. 
Sirva de ejemplo el poema intitu
lado El Niño Jesús de Belén. E l sen
timiento cristiano, revestido de 
fina ternuiii inefable, tan propia 
de los h i jo- ; dol mediodía, es el ob
jeto priucijuil de la bellísimacom-
p o s i ' i o u . Encantan y admiran 

aquellos versos entusiastas y nu 
tridos por la savia de la fé; aque
llos esculturales cantos adornados 
con las galas de una imaginación 
rica y fantástica; aquel poema l le
no de religiosa dulzura, que hacfl 
recordar, ó la.lira de los profetas, 
ó el amor puro y ferviente de San
ta Teresa y de S. Juan de la Cruz. 
El que qliiera buscar el refugio del 
ideal cristiano para olvidarse del 
pesimismo filosófico de nuestros 
dias, y desee oponer el culto gene
roso del espíritu á las ideas positi
vistas dominantes; el que rendido 
(le fatiga, después de largo y pe
noso v ia je, aspire á descansar "tran
quilo en los brazos de la rel igión; 
el que abatido por la duda y el do
lor corra abatido tras la verdad y 
los puros placeres, lea los versos de 
Eladia Bautista Patier, donde en
contrará consuelo á sus penas, 
al iv io á sus tristezas, y esperanza 
á sus aflicciones. Trascribiré * las 
siguientes estrofas del cauto I I : 

Honda revolución el mundo agi ta: 
la maldición social se precipita 
como alud desprendido, 
sin rumbo fijo, sin camino cierto, 
sobre aquella doctrina 
que «nseSa la parábola divina, 
lo mismo en la ciudad que en el desierto. 

¿Y por qué taato encono? 
Acaso quiere el Hijo de María, 
Con rcBcor furibundo, 
arrancar de los Césares el trono? 
Su reino es de otro mundo. 

Mas ¡ah! grande mudanza 
trae á la sociedad con su enseñanza: 
habla del bien en donde el mal existo, 
habla de libertad donde hay tiranos, 
habla de la igualdad donde hay señores 
y quiere que olvidando sus rencores 
•e amen los enemig'Os como hermanos. 

Describe después Eladia la apa
rición del Niño Jesús en el peque
ño Monte del Balate, y comienza 
de este modo: 

En esa vega deliciosa y rica 
cubierta por las vides y trigales , 
salpicada dé palmus g igantescas 
y ceñida de olivos seculares, 


